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En  una  universidad  poco  renombrada  había  un  profesor  pequeño  de  cuerpo,
rubicundo,  tartamudo,  que  como  carecía  por  completo  de  ideas  propias  era  muy
estimado en sociedad y tenía ante sí un brillante provenir en la crítica literaria.

Lo que leía en los libros lo ofrecía trasnochado a sus discípulos a la mañana siguiente.
Tan inaudita facultad de repetir con exactitud constituía la desesperación de los más
consumados constructores de máquinas parlantes.

Y así  transcurrieron largos años hasta que un día,  en fuerza de repetir  ideas ajenas,
nuestro profesor  tuvo una propia,  una pequeña idea propia  luciente y  bella  como un
pececito rojo tras el irisado cristal de una pecera.


